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para que no esperimeuteji 
retraso m e! recibo del pe­
riódico. 

Huesca 30 de Noviembre. 

Guando nos disponíamos á eviden­
ciar en mi nuevo aríiculo la imperiosa 
necesidad é incontrovertible derecho que 
el Alto-Aragon tiene para clamar un día 
y otro dia centra el estado de aislamien­
to en que los unos y ios otros lo van 
dejando, y gestionar para que se ha­
biliten sus vias de comunicación, po ­
niendo al país en contacto con los de­
partamentos fronterizos del vecino i m ­
pelió, hemos recibido el escrito que se 
lia servido dirigirnos el autor del remi­
tido, que vió la luz en el número 5 de 
La Campana, cuyo escrito insertamos á 
continuación. 

Según él, la mente del articulista 
fué la de promover discusión sobre 
la concurrencia de los ferro-carriles y 
la de los canales, emitiendo su op i ­
nión favorable á los últimos por con-

«Manda amor en su fatiga, 
que se sienta y no se diga,» 

Góngoru. 
I. 

....No se canse vd. amigo mió; las muge-
ros somos caprichosas, v solemos prendarnos 
de lo peor... .=Pero...=No hay pero que val­
ga: vd. es un joven de talento, muy finos mo­
dales, gaHarda presencia.... en una palabra, 
un cabailerito á toda prueba. Pero, amiguiío, 
no basta esto.... Para agradarnos á nosotras 
es preciso.... = ¿ Q u c , q ue?-=A gradarnos!... 

siderarlos mas económicos v adaptados 
á nuestra península, pais enteramente 
agrícola. 

Si el ilustrado autor del escrito in­
serto en La Campana—número o—hu­
biera contrahido sus observaciones á es­
ta sola y única cuestión, nada absolu­
tamente nada hubiéramos impugnado; 
mas, al declararse campeón de las vías 
navegables, que nosotros no habíamos 
atacado ni defendido, las legítimas aspi­
raciones del Alto-Aragon, que no son ni 
han sido oirás que las de comunicarse 
con el vecino imperio y el resto de la 
península, veíanse puestas en tela de j u i ­
cio y hallábanse atacadas de frente. 

Al constituirnos en centinelas avan­
zados del pais que nos ha visto nacer, 
y al abogar por los intereses de una 
localidad, no abrigamos la estemporá-
nea cuanto infundada pretensión de an­
teponer los deseos de una comarca á 
las altas conveniencias del Estado. Le­
jos, muy lejos de nuestro'ánimo tal idea 
de esclusívismo.—Estamos íntimamente 
convencidos de que la reina del mun­
do, la verdad, triunfará siempre del er­
ror, por muy fascinadores que sean los 
atavíos con que se intente engalanarla^. 

Por ella combatimos y combatiremos 
mientras el pais continúe acogiendo, 
cual hasta el dia, nuestros esfuerzos, y 
con la fé que crean las convicciones, le­
vantaremos nuestra voz contra los que 
por un espíritu rutinario, y sin. curarse 

D. Leandro frunció las cejas con una es-
presion de disgusto, y poniendo el codo sobre 
la mesa, reclinó en la mano la mejilla. Doña 
Agustina le miró un momento con ojos de com­
pasión, y dándole una palmadita cariiiosa sor 
hre la espalda, le dijo sonriendose. « Es vd. 
muy'niño! "==¡A[uy niño! Porque abrigo un co­
razón de fuego: porque soy víctima de un amor 
frenético y desesperado!... Doña Agustina vol­
vió á contemplarle con mas ternura, y tomán­
dole una mano, prosiguió con un tono dulce:= 
Vamos, amigo mió, no hay que desalentar; lo 
que yo he dicho no es una Terciad que ca­
rezca de escepciones.... Conserve vd. siempre 
una esperanza.=Ah! una esperanza que jamas 
ha de realizarse 4al vez!. . . .=¿Ouién sabe? En 
fin, yo hablaré á Luisiía sondearé su cora­
zón... .—Oh! si; y entonces....=Enlonces, sa­
brá vd. su suerte.=Si, si; quiero saberla; Ja 
incertidumbre es peor que ja mala ventura. Mi 

de esludiar las circunstancias del A l to -
Aragon, ni apreciar su pasado, ni vis­
lumbrar su próspero al par que risue­
ño porvenir, insisten con mas ingen o 
que razones en oponerse á que el P i ­
rineo sea cruzado por una via. férrea. 

A la reconocida ilusíracion del au ­
tor del remitido no se ocultará cierta­
mente que los habitantes del Al to-Ara­
gon deben preocuparse muy poco so­
bre la conveniencia de las vias navega­
bles, puesto que la constitución, topo­
gráfica é hidrográfica de su suelo ha ­
cen no solo preferible el empleo de las 
vias férreas, si que también su progre­
sivo perfeccionamiento les hace conce­
bir lisongeras esperanzas de ser partí­
cipes de las inmensas ^enlajas que el 
Estado ha de reportar en su dia, cuan­
do las grandes vias de comunicación 
nos pongan en contacto con la Europa. 

Las consideraciones que espuskrios 
en los artículos anteriores para robus­
tecer nuestro pensamiento, fueron de nues­
tra cosecha, y en ellas nada a t r i b u -
mos al articulista, ni mucho menos t ra ­
tamos de aludir directa ni embozada­
mente 'á las ideas ca que pudiera ba­
sar sus teorías. 

Amigos de la discusión, contestare-
mos á la pregunta que se nos ha hecho 
con el siguiente interrogante. Si en 
lugar de ías tablas y llaves con 
que cada uno cierra y abre su 
casa, según conviene á sos intereses, 

alma.... Iba á proseguir, cuando María anun­
ció á la señorita Luisa.=¡Ella! ¡ella! murmu­
ró temblando el aturdido amante; «Va á de­
sagradarla mi presencia.... aqui.... YO qui­
siera.... Doña Agustina le señaló las vidrie­
ras de im gabinete inmediato, y, diacedla 
entrar,» dijo volviéndose á María. í). Leandro 
tomó el sombrero, y se internó en el gabinete, 
al mismo tiempo que Luisa penetraba en la 
sala. 

Doña Agustina salió á su encuentro, v be­
sándose entrambas, ó por afecto, ó-por cosíum-
bre, se sentaron en el sofá. En el mismo ins­
tante la cortinilla de la vidriera se plegó por 
una punta, dejando ver el semblante del escon­
dido galán, que clavó sus ojos en Luisita, se­
guro de no ser notado por quedar el gabinete 
á fa espalda del sofá. 

==Eslá vd. sola?=Si.=Pnes vo sé que v i ­
sita á vd. con freciencia cierto eaballcrito.... 



hubiera alguno que, preocupado con la 
seguridad, cerrase las puertas con cal y 
canto quedcándose él dentro ¿cuál seria 
su suerte.,? 

Concluimos esta manifes tac ión signi-^ 
ficando el profundo pesar que nos e m ­
barga al no deber continuar la discu­
sión de este asunto en el terreno que se 
plantea en la comunicac ión siguiente: 

Señores redactores de la Campana. 

Como artículo de ilustración á la cuestión 
del ferro-carril central, pero sin decir nada que 
hov pueda ilustrarla, me presento por segunda 
vez en escena para decir á ios firmanles de 
los artículos del S3 y Tó del corriente en los 
números 8 y 9 de su periódico, que ínterin 
no se hagan cargo de mi cuestión en el ter­
reno que yo la he presentado, comparación 
entre los canales y los ferros para en nuestra 
España, no entraré en polémica. 

Por lo demás, ya se yó que el mundo de 
hoy recorre los estremos de la civilización en 
Irenes de vapor y el que no marcha asi se 
queda muy airas, ó sea en el desierto, porque 
el desierto alli comienza en donde la civiliza-
dion no sienta el paso sobre la huella fresca que 
le deja la misma civilización, que marcha pe­
cho con espalda cual las hileras de soldados 
veteranos. 

Diré de paso, que he sentido leer en el n ú ­
mero 8, que yo dije, que nos bastábamos nosotros 
mimos, y que la palabra caro aplicada á los fer­
ros no estaba comparada. La primera parte no 
eiiste, y la segunda la retraen vds. solo porque 
no se han hecho bien cargo de que me halla­
ba hablando de los canales: en cuyo caso lo 
caro ó lo váralo es comparativo entre legua y 
legua de canal ó de ferro-carril. 

Diré aun algo mas; y es, que hay teorías 
magníficas, sueños dorados, que envutan y subs­
traen nuestras almas á primera vista: y tal es 
la paz general y eterna; pues que del dicho 
al hecho intermedia un gran trecho.=Diré pues, 
que me parece que la guerra es el estado nor­
mal de la naturaleza, si ya no la misma na­
turaleza: porque crear y destruir es el princi-
pio y fin de todo cuanto existe en el espacio; 
de modo que la belleza del Universo es la va­
riación de las convinaciones de la materia or­
gánica y atómica, cuyas convinaciones ños dan 
las estaciones, ó sus diversos y variados man­
tos de nieve ó de flores, de frutos ó de desnu­
dez. ¿Qué ser viviente deja de existir á costa 
de mil y mil seres de otras especies, ó de la su­
ya propia en cada día?... y si de la creación 
en general nos limitamos a la historia del hom­
bre.... Caín mató á Abel, y desde entonces 
el estado del hombre es el de guerra. ¿No veis 
allá del Bosforo lo que eslá pasando en este ins-

= O h ! si, un caballerito muy galán, muy ama­
ble por cierto, pero muy desgraciado. =Des -
graciado! y eso por qué?=Ama con todo su 
corazón.. . .=Y bien..,..==Pero se queja de la 
ingratitud de su dama.=¡La ingratitud de su 
dama! ¿Y eso puede hacer á un hombre des-
graciado?=Si, Luisila, s i . = J á j á j á ! ! Oigo mu­
chas veces que aquel amante se hizo monge 
porque le abandonó la señora de sus pensa­
mientos; que el otro se murió de desesperación 
porque no halló eco.... Pero siempre me rio 
de tales patrañas.=Cuidado con no llorar al­
gún dia!=Yo? Ahora me rio con mayores ga-
nasWPeró volviendo á D. Leandro; ¿ ha mu­
chos días que vd. no le vé?==Anoche: fue mi 
pareja en un rigodón: quería bailar conmigo 
toda la noche, pero yo me opuse.... y, á pro­
pósito: ¿sabe vd. que temblaba su mano al es­
trechar la mia? Qué quiere decir esto? Por qué 
temblar asi? A no ser que fuese de í r io!= 

L A CAMPANA, 
lanle!.. La guerra y peste no es pues sino una 
de las infinitas peripecia^ de la creación, tan 
necesarias á la creación como los nracanes. las 
mangas y las tormentas de loda especie. Crear 
y destruir, es el principio eterno del sublime 
arquitecto!... 

Si pues, vd. Sr. arliculisla, se halla tan 
agarrado á su principio, del siglo de oro, ¿poi­
qué cierra la puerta de su casa por las no­
ches? ¿ Para qué necesita llaves que aseguren 
su caudal, secretos y papeles?—Por el contra­
río.==La industria, la riqueza de las naciones, 
las leyes, el comercio, las ciencias y las arles 
y el idioma general etc.... ¡Cuantas cosas 
comunes iríamos á tener desde el momento 
en que nuestras casas ya no tuvieran puertas 
para el vecino; desde el momenlo en que de 
nuestras armas hiciéramos hilos de alambre 
eléctrico que sirvieran tan solo para la mas r á ­
pida comunicación del pensamiento!... 

Basta por hoy, señoies, cuando vds. me 
llamen al terreno propio de la polémica en la 
cuestión del ferro-carril central, cual lo he plan­
teado, la seguiré en ilustración hasta donde mi 
escasez de concepto alcance, pero ínterin no, se 
repite de vds. y del público, á quienes desea 
todas las felicidades su atento y S. S. Q. B. S. M. 

c. c. c. 

ims. 
Continuación. 

Si aun esta suerte fuese igual fpara 
todos por tener que prestar ind i s t in ta ­
mente el servicio personal que les corres­
pondiese, es tar ía basada la ley de r e m p l a ­
zos en principios equitativos; pero la f a ­
cultad que se le concede al rico de po­
derse ex imi r de ella, mediante una c a n ­
tidad, parece depresiva de^la pobreza 
ó de la m e d i a n í a de la fortuna. Reí lecs io-
nando, no obstante, se vé la necesidad, 
si no entra la convicc ión de que así s u ­
ceda. Un Estado, no solo necesita e je r ­
cito que le defienda; le es necesario f o ­
mentar la industria, el comercio, prote­
ger las ciencias, mantener la magistra­
tura y la admin i s t r ac ión ; para todos es­
tos cargos no se necesita la robustez, n i 
preciso es sufrir los rudos trabajos de un 
soldado: malos, y muy malos, serian por 
lo tanto aquellos que hubiesen recibido 
una educac ión regalada y estuviesen acos­
tumbrados á las comodidades y d u l ­
zuras que proporciona la riqueza. La 

Ay Luisita! no solo se tiembla de f i io!=Tam-
bien de miedo.—Y también de amor, hija mia! 
=De amor? ¡Por cierto que nunca lo hubiera 
imagmado!=Ese pobre joven ama á vd. como 
un insensato.... ¿No se ha esplicado alguna 
Yez?=Si ; algunas.... anoche fué la última. Me 
miraba con unos ojos asi... muy tristes.... iba 
á hablarme, y se le trababa la lengua: des­
pués lanzaba un suspiro muy profundo, y ba­
jaba los ojos al suelo... Yo me persuadí que 
se ponía malo, y como le sentía temblar... 
creí que tenia frío de calentura. Por íin, nie 
dijo en la última figura; ¡sufro tanto! compa­
deceos de mi! ¡Es tan triste un amor sin es­
peranza!.... Yo voy á morir de amargura!.... 
Luisa, ¡piedad de un corazón que solo late por 
vos! Yo solté una carcajada, y como había 
concluido el rigodón me retiré á mi silla = 
¡Qué criieldad!=-Despiíes le vi que lomaba el 
sombrero, y que ra r j ua-

milad de los reemplazos que de esta 
clase viniesen al ejérci to, p e r e c e r í a n en 
los hospitales, lo que, sobre d i sminui r 
la pob lac ión , causa r í a g r a v í s i m o s d a ñ o s 
a la nac ión . Si algunos llegasen sanos 
á lomar sus licencias, se enconlrarian á 
los veinte y ocho años sin oficio ni ocu­
pación , cuando un labrador ó un artesa­
no vuelven otra vez al d e s e m p e ñ o de su 
trabajo anterior. 

Éstos inconvenientes, dicen, son los 
que quieren evitar aquellos que o p i . ^ n 
por la supres ión de las quinta*, echando 
de menos las antiguas banderas, las 
levas, el enganche voluntario ó la com­
pra de soldados por el gobierno; pero 
el estado actual de la sociedad no p e r ­
mite, en E s p a ñ a , apelar á ninguno de 
estos medios. Guardador el ejérci to de 
los intereses nacionales y de la t r a n ­
qui l idad públ ica , debe ser m u y moral , 
la probidad y el honor, tener su asiento 
en é l , é inspirar tal confianza por los 
hombres que le formen, que no dé l u ­
gar ni al mas leve recelo de una s u ­
b levac ión . 

Todos esos antiguos sistemas de re ­
emplazo que desechamos, ademas de las 
injusticias y atropellos nue con ellos se 
comet ían , l l evar ían al ejérci to la hez del 
pueblo. E l desenfreno y la licencia apenas 
t e n d r í a n correctivo con la severa o r ­
denanza mil i tar . Los pueblos serian cas­
tigados en vez de protegidos por las 
guarniciones que se les enviasen: y ¿ q u é 
diriamos si fuesen tomados por efecto 
de una acción de guerra? El robo, el 
saqueo y toda clase de violencias serian 
su consecuencia. C o m p á r e n s e los inmen­
sos males que causaban las atrocidades 
cometidas en la a n t i g ü e d a d , cuando no 
habia ejérci tos permanentes, ó se f o r ­
maban de gente allegadiza, con los de 
ahora, y se conoce rá lo que ha ganado 
la humanidad con el sistema actual de 
quintas. 

Sin que nos remontemos á tiempos 
antiguos, la retirada del ejérci to i ng l é s 
de Moore á la Coruña , las legiones i n ­
glesas durante la ú l t ima guerra c i v i l , 
¿qué inmensos males no causaron en 
los pueblos? 

die.... tan pálido! tan desencajado! que daba 
miedo mirarle!=Ay Luisa, Luisa! Que preci­
picios cercan á la juventud! llora hoy el triste 
enamorado los rigores de una bella que aun 
ignora lo que es amor; sufre mil penas, su­
plica, amenaza, todo en vano; la niña se ríe 
de su tormento.... Después viene un día en que 
el amor sujeta el rebelde corazón de aquella 
beldad; y entonces, llora ella, y pasa los días 
sin descansar, y las noches sin dormir.... 
Aquel es el día de la espiacion! Pero, dejan­
do esto: ¿no halla vd. á 1). Leandro un joven 
de bellísimas prendas v muy digno de ser ama­
do? =Cíe:lamenle!=Pu3s entonces, ¿ á qué 
tanto rigor?==¡Eslraña pregunta! Si yo me rio 
de las que el llama sus atroces penas; sí es­
cucho sus conjuros como guien oye llover, con­
siste, y claro eslá . .3 .=En qué?—En que no 
amo á ese joven. 

(Se continuará.) 



Los antiguos famosos tercios espa­
ñoles cilan algunos para probar que 
los buenos soldados no son solo p r o ­
ducto de las quintas. Hechos gloriosos, 
acciones heroicas fueron sin duda aco­
metidas y llevadas á cabo por ellos; 
¿pero c u á n t a s veces no recogieron el 
fruto de la victoria por su insubor­
dinación? ¿Cuántas hubo que prometer­
les el saqueo para que se batiesen? 

Se hallaban en tierras e s t r a ñ a s , y la 
España no sent ía n i sufría los males 
que ocasionaron en el pa í s que hac ían 
la guerra. Y eso que entonces ser sol­
dado era un oficio; muchos, m u c h í s i m o s 
se dedicaban á él; pero ahora, que el 
comercio, la industria y las arles han 
tenido un grande aumento, y permiten 
al hombre laborioso ganar holgadamente 
su sustento, solo los perdidos y llenos 
de vicios se e n g a n c h a r í a n en el servicio, 
lo que ha r í a que el ejérci to fuese el 
depós i to de todos los cr i i rúuales . ¡ R e c o ­
m e n d a c i ó n grande para encomendarles 
h defensa y pro tecc ión del EstadoI 

Las banderas, ademas, no serian su­
ficiente medio para suministrar los r e ­
emplazos que necesitaso el Ljérci lo. Doce 
había establecidas para el de la Isla de 
Cuba; se han mandado á el, en su t i e m ­
po, los prisioneros carlistas, los soldados 
estraviados de algunas evoluciones , y 
nunca ha estado el completo. Véase si son 
necesarias las quintas. Los españo les , con 
cortas excepciones, no se venden. La 
r e d e n c i ó n á dinero e n g r o s a r á las arcas 
del Erario, pero m a t a r á al e jérc i to . 

Los formados de voluntarios ó c o m ­
prados son, ademas, inmensamente caros; 
hay tenemos los ingleses y los a n g l o ­
americanos. Cualesquiera guerra que tu­
viera la E s p a ñ a no p o d r í a sostenerla en 
el estado de penuria en que se halla 
y se ha l la rá por a l g ú n t iempo. 

Volvemos á repi t i r , y no nos c a n ­
saremos de insistir en la misma idea: 
progresar no es andar como el c a n ­
grejo, n i volver á inaugurar aquello que 
¡a esperiencia y el transcurso de los s i­
glos ha desechado por malo. 

Otra objeción queremos t ambién des­
truir . Dicen que el ejérci to es un i n s ­
trumento d^ t i ran ía : con sus ordenanzas 
y buena o rgan izac ión , que es lo que 
le falta, y sobre la que hablaremos otro 
día , no seria nunca mas que el sosten 
del orden, pr imer origen del desarrollo 
de la riqueza de los pueblos, pues por 
la índole de su inst i tución y aislamiento 
de los negocios, se halla l ibre , si fuer ­
temente no le incitan, de las rencillas 
pol í t icas . 

De la ins t i tuc ión que le reemplazase 
t a m b i é n podr ía decirse lo mismo, porque 
acaso mas identificada con los asuntos 
púb l icos , con mas l ibertad para discutir, 
y sin una fuerte ley represiva que la 
contuviese, no solo e je rce r ía siempre 
una fuerte p res ión sobre la opin ión ge­
neral, sino que echa r í a el peso de su 

LA CAMPANA, 
pensamiento en la balanza de las d i s ­
cusiones, y suya seria la victoria. 

Medí tese bien sobre un asunto tan 
capital para la buena cons t i tuc ión de 
las naciones, no sea q j e por e v í t a r - u n 
mal , acaso q u i m é r i c o , se incurra en otro 
mucho mayor. 

C. DE P. 

E l Gobierno de S. M . no ha tenido 
por conveniente admi t i r la d imis ión que 
el gobernador c iv i l de esta provincia 
h a b í a hecho del espresado cargo. Nos 
alegramos sobremanera, y con nosotros 
la provincia entera, porque el Sr. Már ­
quez Navarro es la única autoridad que, 
en las circunstancias azarosas que alcan­
zamos, puede estenderse á todas las e x i ­
gencias que demandan el orden y la mo­
ralidad. 

Una nueva espedicion de filibusteros 
ha salido de los estados de la u n i ó n 
americana contra el mas rico florón que 
tiene la corona de Castilla. ¡Pobre Cuba 
sí c o n s e g u i r á n arrancarte de la me t rópo l i ! 

Parece que los Sres. Cort ina, Olóza-
ga, Infante, Marques del Duero, Olea y 
los d e m á s diputados, que constituyen 
los tres grandes centros parlamentarios 
e s t a m p a r á n sus firmas en la p ropos i ­
ción que se p r e s e n t a r á en la A s a m ­
blea en favor de la m o n a r q u í a , c e n ­
tro de salvación en las difn ííes c i r cuns ­
tancias que atravesamos. 

E l general ruso L íp rand í es, el se­
ñ o r Espejo, hijo de E s p a ñ a . 

E l comandante de la mil icia de esta 
capital ha recibido, s e g ú n parece, con­
tes tac ión del Exctno. Sr. Duque de la 
Vic tor ia á la esposic íon que le fué d i ­
r ig ida por la oficialidad. 

Los buenos principios constitucionales han tenido 
elocneiites defensoies en la sesión que )a Asamblea 
celebro el dia 25, y las-graves cuestiones que se 
debatieron fueron resueltas favorablemente. 

Versó la primera cuestión sobre las seis vice-
presidencias, que se consignaban en el articulo 1.° 
del proyecto de reglamento. La comisión, después 
de haberse retirado para examinar las diversas en­
miendas presentadas, no tuvo obstáculo en retirar 
las dos vice-p'residencias, habiendo quedado en su 
consecuencia transijida la dificultad. 

La segunda cuestión versaba sobre si habían de 
ser públicas ó secretas las votaciones para la cons­
titución de la mesa. El proyecto consigna que la 
votación sea por papeletas, protejiendo por la ga­
rantía del secreto la independencia del diputado. 

El señor Avecilla (don Pablo) defendió, como i n ­
dividuo de la comisión, el proyecto, mas los señores 
Gil, Sauz y Ruiz Pons, órganos de la democracia, 
pidieron que la votación fuera publica. El señor 
Sancho combatió con sólidas razones las tendencias 
de los señores Gil y Ruiz, y las pulverizó con 
enérgica entonación el señor Marques de Tabuá'níg.a, 

cuva elocuente voz no habia resonado en el san­
tuario de las leyes desde la declaración de la ma-
yoria de la reina. 
" Este distinguido orador, dinjiéndose á la cstrema 
izquierda, dijo lo siguiente: 

«Por otra parte, señores, los que opinan por la 
publicidad son precisamente ciertos diputados á los 
cuales me permitiré decir que acaso no tendrían la 
suficiente independencia en ciertas y determinadas 
cuestiones para consignar su voto con toda publicidad. 
Guando el canon fratricida resonaba en medio de 
las calles de Madrid en los memorables dias de 
junio, cuando la metralla harria y diezmaba la vida 
de los heroicos defensores de la libertad, ¿ dónde 
se encontraban algunos de los señores que opinan 
por las votaciones publicas? (Muchos diputados piden 
con calor la palabra). Yo, señores, he sufrido gran­
des padecimientos por la causa del pueblo, y "estoy 
pronto á sufrirlos de nuevo. 

A la causa del pueblo mejie consagrado siempre, 
mi vida es suya; allí donde haya tiranía, me pre­
sentare á combatirla, de todas maneras, en todos ter­
renos. Yo que estos principios profeso, deseo y 
creo que la votación reservada es la espresion ge-
nuina, es el convencimiento del corazón, y es 'tan 
cierto esto, señores, que en una cuestión grave, 
solemne, cual fue la declaración de mayoría de su 
magostad, algunos de los señores diputados que aquí 
se sientan, y entre ellos el que tiene el honor do 
dirigir la palabra al Congreso, votaron en contra 
de di'-ha célebre cuestión. 

Tenga presente el Congreso que vamos 'a dar al 
pais una Constitución no progresista, no moderada, 
no democrática, sino una Constitución española, pu­
ramente española. 

La nación aguarda con ansiedad nuestros trabajos 
para salir de la incertidumbre y de la falsa posición 
en que hoy nos encontramos. Es necesario, señores, 
que esas ambiciones, ese deseo de ocupar el poder á 
cualquier costa, esa tendencia tan manifiesta á sen­
tarse en las sillas ministeriales desaparezca. Esas am­
biciones no se contentan con llegar á ser minis­
tros, sino que alguños quieren ser hasta dioses.,, 

La votación publica contó también entre sus par­
tidarios al señor Calvo Aseoslo, director de la Iberia. 

Habiéndose procedido á la votación, el Congreso 
resolvió por 129 votos contra 91 que la de la 
mesa fuese por votación secreta. 

El articulo 31 del proyecto, que dice: Los d i ­
putados que no tengan uniforme ó trage particu-
ar, se presentarán con vestido negro 'en los dias 

en que el Rey, el sucesor de la Corona, el re­
gente ó la regencia asistan á las Cortes y los de 
galas mayores; y del mismo usaran para la d i ­
putación al palacio de S. M.» fué el que ofreció 
ancho campo para que los demócratas, creyendo 
que con él se prejuzgaba la cuestión monárquica, 
presentaran una proposición para que desapareciera 
como atentatorio á los fueros de la asamblea. 

El señor Ordas Avecilla fué el intérprete de 4os 
firmantes de la proposición, la cual, combatida por 
el señor Olózaga, fué desechada por la Asamblea 
por 153 votos contra 43. 

La importancia y t i ascendencia del discurso del 
señor Olózaga, cuyo orador se coloca en todas las 
cuestiones á una altura incomensurable, nos hace 
trasladar a continuación algunos de los periodos mas 
notables de su magnifica peroración. 

«Señores: la comisión va á molestar muy poco la 
atención del Congreso. En nombre de la misma he 
pedido la palabra al oir decir al señor Avecilla que 
el paatido liberal ha caducado. No parece, señores, 
sino que los liberales son el señor Ordax Avecilla y 
sus compañeros: sepamos á qué atenernos. ¿Es S. S. 
liberal, ó algo mas que liberal? presentemos la cues­
tión con franqueza: si S. S. es mas que liberal, será 
otra cosa. Yo de mi se decir, que siempre lo he sido, 
que en mi ha habido y habrá siempre consecuencia. 
«Vosotros no sois liberales, nos dice el señor Aveci­
lla, porque no sois demócratas,» Los que no profesa­
mos esos principios en ciertas materias, ¿dejaremos 
por eso de ser liberales? No señores: yo he oido con 
mucho gusto á S. S., y respeto, como he respeta­
do y respetaré siempre su opinión; si S. S. es de­
mócrata, yo soy liberal monárquico. Se quiere hacer 
un cargo, señores, á la comisión, por haber dejado 
intacta la cuestión del juramento. Señores, la comi­
sión ha procedido con mucho pulso en materia tan 
delicada y de importancia inmensa y no ha querido 
)rejuzgarla. Nosotros no tememos la discusión, lo que 
lemos hecho únicamente es dejarla intacta para que 

x la resuelva el Congreso. «Ha pasado el liberalismo, 
dice el señor Ordax, porque han caducado los pr -



cípips que siempre hemos profesado. No, señores, no, 
no ha pasado. El oartido liberal existe. Cuando dis-
putairíos cuestiones de principios, se verá si ha cadu­
cado 6 si existe. He oido con sentimiento decir al 
señor Ordax Avecilla que la nótaision no ha sido fran­
ca, que se ha valido de subterfugios. La comisión 
lo que ha hecho ha sido suprimir algunos artículos 
que'creiamos deber pasar por alto, v i o ha hecho 
con nobleza, con dignidad, como cumple á su decoro. 
No ha apelado á subterfugios de ninguna especie.» 

Ninguna noticia nos traen los periódicos es-
trangeros del último correo relativas á la guer­
ra cíe Crimea, á no ser correspondencias mas 
ó menos eslensas con detalles sobre la batalla 
de Inkarmana. 

En cuanto á las operaciones que se prepa­
ran en las orillas del Pruth, para hacer una 
invasión en Besarabia, escriben a la Presse de 
Viena desde Kicherneff con fecha 17 del cor­
riente lo que sigue: 

Los dos grandes duques Nicolás y Miguel han 
llegado á esta de Sebastopol y se espera al mismo 
Czar para el mes de diciembre. Se cree que Omer-
Pachá invadirá muy pronto la Besarabia, la cual nos 
tiene con muchísimo temor: se ha esparcido por 
todo el pais una proclama de Derwich-Pachá re­
lativa al movimiento que prepara Omer-Pachá; pero 
las autoridades rusas se han apresurado á recoger­
las. Los rusos tienen actualmente en Besarabia una 
fuerza de 80000 hombres de todas armas. 

Secdoii 
Las noticias que -traen los diarios y cartas 

recibidas de las provincias, pintan por lo ge­
neral en buen estado la salubridad y tranqui­
lidad pública. 

En Cataluña dan algunos liberales la voz de 
alerta y claman por el pronto armamento dé 
la milicia ciudadana, único medio de acu­
dir y contener á tiempo los desastrosos efec­
tos de las conspiraciones, que se traman fuera 
y dentro de España, y los cuales empiezan ya 
k sentirse por las altas regiones del Monseñ, 
donde, asegnn seguran, ha aparecido el cabecilla 
Jubani acaudillando una partida de gente ar­
mada. 

Las mejoras materiales siguen como siempre 
- y en medio de tanta agitación política-i la 
orden del dia en Cataluña.=E1 Domingo ú l ­
timo á las once de la mañana tuvo lugar de 
un modo oficial la solemne inauguración del 
trozo hasla Molins de Rey, del camino de hierro 
del Centro. El escelentísimo é limo, señor 
obispo de Tarazona don Gil Estove verificó 
la bendición ele aquella vía que ba de pro­
longarse cuanto anles hasía Marto. ell. Han sido 
invitadas á este acto las autoridades y per­
sonas mas notables de la sociedad Barcelonesa. 
Con este serán ya tres ios ferro-carriles que 
tendrá Barcelona en esplotacion: el de Mataró, 
el de Granollers y el de Martorell. es decir 
el del Este, -el del Norle y el del Centro. 

Él 2o se formó en Barcelona una comisión 
encargada de promover una suscricion para 
regalar con su producto, una corona cívica 
al liberal D. Pascual Madoz, por los grandes 
y eminentes servicios prestados á Barcelona 
durante su mando de Gobernador civil. 

La enfermedad reinante va ya desapare­
ciendo de todas las provincias. Málaga y Lo­
groño recuperan la tranquilidad que les hizo 
perder el carácter alarmante con que se pre­
sentó la epidemia y ha entrado en su período 
descendente.taragoza dará probablemente el 
Domingo próximo, gracias al altísimo por la 
desaparición de tan terrible enfermedad. 

En Valencia preocupan mucho los ánimos 

L A C A M P A N A . 

la frecuencia con que se atenía á la propiedad 
por gentes de mal A i v i r . l ié aquí como se ex­
plica el Diario Mercantil en uno de sus ú l ­
timos números. 

Dias pasados ocurrieron dos atentados de robo en 
esta' capital, uno do ellos en un entresúelp do la 
calle del Mar, junto á la Glorieta. Los ladrones 
abrieron la puerta sin duda con una ganzúa á eso 
de media tarde y en ocasión en que la casa estaba 
sola: rompieron todos los cofres que encontraron, 
y, cosa singular, ni se llevaron nada, ni abrieron 
las cómodas, ni los almarios. Hace poco tiempo fa­
lleció en dicho entresuelo una sonora anciana á 
quien se suponía dueña de una considerable can­
tidad de diuero, y se sospecha que los ladrones" 
entraron en busca del filón- si tal fue su propósito 
se llevaron un chasco solemne; pues, según hemos 
oido asegurar, no encontraron mas que ropa. 

El otro atentado se cometió escalando el balcón 
y forzando las puertas. Al dia siguiente se encontró 
la ropa tirada por las habitaciones, pero nada se 
echó de menos. Los ladrones iban también en busca 
de metálico y sin duda recibieron el mismo desen­
gaño que sus compañeros, si no eran los mismos 
de la calle del Mar. 

Muy alerta tendrá que andar este invierno el pa­
cífico transeúnte, cuando á pesar de la vigilancia, 
que egercen los agentes de la autoridad y las pa­
trullas de nacionales que recorren la ciudad todas 
lis noches, hay individuos bastante atrevidos para 
escalar los balcones y forzar las puertas. 

También en esta - provincia debe temerse 
que muy pronto producirá sus tristes y fu­
nestas consecuencias la miseria si imiy pronto 
no se la sale al encüeníro promoviendo obras 
en que puedan emplearse laníos braceros como 
discurren por las poblaciones demandando el 
pan de la caridad. 

En la Cor uña se proyecta levan (ar un mo­
numento de honor á la Condesa de Mina por 
la sublime abnegación que ha mostrado esta se­
ñora durante la epidemia. 

Las autoridades de Burgos con fecha del 21 
dan parte de que á las tres y media de la 
tarde del 15 fue alcanzado y batido en el mon­
te de Buslillo el cabecilla Villalobos, quien fue 
herido en el costado izquierdo. 

Una parte de tropas del'egércilo y Guardia 
civil, que desde el momento que se levantó se 
ocupan en su persecución, habían tomado los 
puentes y vados del Ebro, ínterin las restantes 
reconocian el pais hasta lograr su captura y la 
de los pocos individuos de su partida, que "an­
daban dispersos después del encuentro. 

l i l . 

BARÓN DE LA FUGA.—Tal es el título con que 
el Gobierno de 8. M. piensa, según S3 asegura, agra­
ciar al gobernador de la Corana por los servicios pres­
tados' durante la invasión del colera. 

¿Si SERÁ VERDAD?—Las multas que se imponen de­
ben hacerse efectivas en el papel creado ad hoc. La 
crónica narra, sin embargo, qu.a se exijen por al­
gunas autoridades en metálico. ¿Si será verdad? No­
sotros, ó mas bien el gacetillero de La Campana lo 
pone en tela de juicio, mas cuando el rio suena etc. 
etc. etc. bueno será aclarar si lleva agua. 

PARLAMENTARISMO DOMÉSTICO.—En una reyerta que 
tuvo lugar dias pasados entre un diputado y su se­
ñora, decia esta á su cónyuje:—Tú no quieres rey en 
la nación, y quieres serlo en tu casa, 

—Yo (contestaba el marido), soy rey, pero cons­
titucional; reino y no gobierno. 

—No gobiernas, pero tienes el veto y no me per­
mites discutir los presupuestos .. te amenazo con le­
vantarme un dia como un solo hombre en jnombre de 
cualquiera cosa. 

El marido ha encerrado á su mujer á piedra y lo­
do condenándola á la lectura forzosa de JSi Católico 
por seis meses. 

¡TODO LO VENCE EL AMOR!—Como dicen que el 
amor domestica á las fieras, no domesticó pero i n ­
fundió la idea á cierto gorgojo literario de dar los 
dias á una pollita, de quince abriles, su adorada Fi-r 

lis, en una epístola métrica. Pero lo peliagudo del 
caso es que el autor y editor responsable de la nma 
mas claro, el papá, había prohibido t^ffiipanieo'jenr 
te á la criada, bajo pena de cspulsion, que recibiese 
ningún billete del pobre alumno de Apobi; y eS¡e no 
sabia cómo hacer llegar á manos de su ídolo la con­
sabida epístola. Pero amor que aguza los cerebros 
mas optusos alumbró al amante vate, y pensó. . Aii, 
rojársela por bajo de la puerta! ¡Eelíz ideaí''LÍéVafa 
á cabo y al levantarse el papá el día d-.l santo papa 
marchar á su oficina, encuentra un papel en el suelo 
arquea las cejas le coje y estático de admirarion leo-

Henchido el pedio del amor volcánico " ' 
En alas del céfiro 
Voy corredor. 

Demandándole un medio satánico 
A Pluton 

Para poder introducirte' 
Mi felicitación. 

Par debajo de la puerta 
Aligera frenética 
Se coló 

Ay! Paquita, Paquita, Paquita, 
Mas cálida y mas bélica 

Que mi pasión. 
A l recibir el padre es-tc fuego graneado de esdrú­

julos y versos de varios calibres, es fama que se 
quedó como de piedra, acudió lanilla, hubo dimes y 
dirétes, reprensiones y llantos, ha.la que por ültimo 
se decidió á coger en casa al apasionado bardo que 
tan cálida y bi' »'amenté espresaba su pasión. Es re­
gular que dentro de poco se haga á sí propio una 
composicicncita, (como la de arriba) eniíalámica, la 
que ofreceremos íntegra á nuestros suserttores. 

Bofclin coiiierck!. 
Precios que han tenido en el mercado de 

esta capital los arlxidos siguientes el dia de 
ajjer. 

Trigo 4*7, á ¡ 9 ra. [anega. 
• Misturé N , 42 y 43 id. 

Ordio (Cebada] 9 á 40 rs. id. 
; Escalla 4 y 4 y 4¡2 rs. fémega, 

Maiz 44 rs. fanega. 
Aceite á 48 rs. arroba. 

ANUNCIO. 

En la imprenta de este periódico se 
bailan de venta toda clase de ijripre-
SQS necesarios á los pueblos, incluso los 
repartimientos y recibos de talón. 

Función para boy.=-l.0 Se pondrá 
en escena b pieza en un acto 

MIGUEL Y .CRISTINA. 

02.0 Manchegas del Suspiro. 
3.° La comedia en un acto 

o LOS PRIMEROS AMORES. ' 
í .0 La jota aragonesa. 
5.° Un divertido saínele. 
0.° Dando fio con la esposicion 

de euadros disolventes y ruedas croma-
loppes. 

EOlTOñ RESPGÜSABLE. 

Jacobo María Pérez. 

HUESCA:—Imp. y lib. del nusmo. 


